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CAPITULO 11
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CAPITULO 11
LA GUERRA FEDERAL DE 1899. CRISIS Y REMODELACION

DE LA ELITE BOLIVIANA

Indios aneLfcbe t o s , ignorantes, puestos al
margen de la civilización y del destino humano,
intervienen en la revolución: son liberales y son
federales (Rodolfo SALAMANCA LAFUENTE, 1946)

La Guerra de 1899 implicó la sustitución en el poder

del Partido Conservador por el Partido Liberal mediante un

golpe de Estado cuya consecuencia más inmediata, una vez

terminada la contienda a favor de los liberales. fue el cambio

de la sede de gobierno de Sucre a La Paz, aunque la primera

ciudad continuará siendo nominalmente la capital del país. Una

de las peculiaridades de este conflicto de remodelación hege­

mónica en el interior de la élite boliviana, consistió en la

participación de la población indígena aymara del Departamento

de La Paz como ejército auxiliar de los liberales. Su presen­

cia determinó el resultado del combate al tiempo que provocó

otro tipo de problemas a las élites enfrentadas. Si bien en un

principio los indígenas actuaron a las órdenes del ejército

federal, a medida que fue desarrollánd03e la contienda fueron

manifestando objetivos autónomos bajo lideres propios como el

curaca de Sicasica, Pablo Zárate Wilka, gue ponían en peligro

los privilegios de la mancomunidad criolla-mestiza. Esto quedó

de manifiesto cuando un batallón liberal, el batallón Panda,

fue asesinado por los indios comunarios del Cantón de Mohoza.

Anteriormente ya se habían producido masacres de miembros del

ejército conservador o unitario como las de Ayoayo y Corocoro,

pero la trascendencia de Mohoza radicó en gue los soldados

muertos pertenecían al mi3mo bando que los indios apoyaban.

Finalizada la lucha y asumida la presidencia por el coronel

Panda, 'jefe del Partido Liberal, se llevó a cabo la represión

de los indígenas que hablan contribuido al triunfo, quedando
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esa acción en el Juicio de Mohoza (1901-1904),

procesó a los implicados de la matanza del bata-

ejemplificada

en el que se

llón liberal.

Por otro lado, a partir de la victoria federal, la

élite paceña adquirió el poder político necesario para refor­

zar y potenciar su fuerza económica y convertirse, en con3e­

cuencia, en la más apta para llevar a cabo el proyecto de

restructuración oligárquica, ini.ciado por los grupos conserva­

dores radicados en Sucre (Chuquisaca) a raíz de la implanta­

ción del régimen de partidos polític03. La Guerra de 1899

será, por tanto, uno de los dos momentos de regeneración de

dicho proyecto cuya finalidad primordial consistía en fortale­

cer la conciencia e identidad de clase en el interior del

sector social privilegiado.

Explicado esto, el análisis de ese proceso de recon­

versión hegémonica se organiza en dos partes. En la primera se

abordan las posturas historiográficas al respecto, y en la

segunda se esboza la propuesta de interpretación alternativa

que defiende esta Tesis y que hace hincapié en el proceso de

restructuración y reconversión de la élite como su objetivo

político priori t.or-Lo . Para su comprensión se han tenido en

cuenta las causas de la guerra, cómo y para qué se utilizó el

discurso federalista, el significado del pacto oligárquico

sintetizado en la Unión Liberal y la participación india como

ejército auxiliar de los liberales. Este último aspecto, como

ya se ha señalado, condiciona los resultados de la contienda y

da al indio un protagonismo político no buscado por los libe­

rales que amenaza con restructurar las relaciones de poder en

la sociedad boliviana. Por ~sta razón, una vez finalizada la

guerra, se lleva a cabo una estrategia de represión indígena

expresada en la exaltación de la "guerra de razas" que hará de

la cuestión qué hacer con el indio el tema de debate nacional

durante más de dos décadas.
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1. Las principales tendencias historiográficas

El análisis historiográfico de la Guerra federal de

1899 requiere tener en cuenta dos niveles de investigación.

las causas del conflicto y los actores sociales que intervi­

nieron en la contienda.

1.1. Acerca de las causas del oorrfLd.c't.o

Respecto a las causas que provocaron el enfrenta­

miento entre federales y unitarios. es decir, entre liberales

y conservadores, predoluinan aquellas interpretaciones gue ven

como trasfondo de la guerra de 1899 el enfrentamiento entre

dos bloques rivales tanto por actividades económicas contra­

puestas como por desequilibrios regionales.' Al primer tipo de

enfrentamiento pertenecería el caso de terratenientes tradi­

cionales y mineros contra comerciantes, o el caso de mineros

de la plata contra mineros del estaño, así como el referido a

la pugna entre terratenientes señoriales y una emergente

burguesía urbana. Por otra part.e , el otro enfrentamiento, el

de carácter regional, tendría su mejor expresión en la compe­

tencia por la ampliación de mercados y de participación polí­

tica que se desarrollaría entre las provinci.as del norte y las

del sur, más concretamente, entre La Paz y Sucre.

En la mayoría de los casos, los historiadores entre­

mezclan ambos tipos de contraposicciones. Prueba de ello es

que el modelo de una oligar"quía t.r-ad í.c í.ono I con un fuerte

poder económico basado ·en la mineria y vinculado a capital

chileno, se une a los intereses del sur encabezados por la

ciudad de Sucre. A su vez, l~ imagen de un nuevo y ascendente

grupo de comerciantes con intereses en la minería del estaño y

la extracción de goma elástica se identifica con La Paz.

Un ejemplo de esa interacción seria el desarrollado

por el boliviano Jase Fellman Velarde que, con una mezcla de

marxismo vulgar y nacionalismo mestizo, percibe el conflicto

de 1899 como un enfrentamiento entre las clases medias de La

Paz, los liberales, y las cluses dominantes de Sucre. los
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constitucionalistas, esto es, como una lucha entre mestizos y

criollos. Propone que los mestizos liberales del norte hebr-Lan

despertado el institivo anhelo de los indios de obtener su

libertad como pequeños pr-opLet.e.r-Lo a . Ee'to se produciría en

medio del auge de la pequeña burguesía hegemónica, que median-

te el incentivo de la reforma agraria lograría que los indíge­

nas venciesen a las tropas sureñas (1). Por su parte, Alipio

Valencia Vega atribuye el conflicto de 1399 a una rivalidad

entre el capitalismo minero de La Paz y los hacendados feuda­

les de Sucre. Igual opinión mantiene Sergio Almaraz para quién

el enfrentamiento de 1899 se dió entre una nueva oligarquía

formada en el norte por comerciantes burgueses y terratenien­

tes y la vieja oligarquía feudal del sur asentada en la mine­

ría (2).

En esta misma tendencia pero i~virtiendo el reparto

de culpabilidades, se inscribe el trabajo de Ramiro Condarco

sobre Aniceto Arce. Para él, la clase dominante capaz de dotar

al país de progreso era la chuquisaqueña pero su proyecto

terminaría por declinar él caUGa de las presiones "imperialis­

tas" de los liberales que provocarían eu disolución económica

y política. Segün Condarco, su principal consecuencia sería la

sustitución en el poder de loe: "empresarios mi.ner-oa" por "la

vulgar e inculta acción de la peguena burguesía septentrional,

siempre enferma de hambrienta avariciü y de localismo serrano,

que acabó por arrebatar a la gran burguesía del sur su hegemo­

nía económica y política mediante procedimientos imperiales,

fraguados a costa del erigaño del laborioso pueblo avmar-a

moralmente superior a ella- a expensas de lo cual se había

formado como clase sin mayores posibilidades orgánicas de

mejor porvenir económico, poLí tí.co y cultural" (3). A su vez,

ambas interpretaciones aseguraban que la participación indíge­

na estuvo sujeta a manipulaciones por parte de políticos

liberales. Esta idea se repite también en los textos que

sugieren la existencia de una competencia subyacente entre los

mineros de la plata del sur y los mineros del estaño del norte

( 4. ) •

Un planteamiento diferente n lo~ anteriores y gue
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proporciona un análisis dependen"tista de los acontecimientos

es el de Juan Albarracín Millán. Atribuye la guerra de 1899 a

causas externas, es decir, a la sustitución de las Compañías

inglesas por las norteamericanas. El der-r-ocamí.ent.o de los

conservadores tuvo el carácter de "una victoria de las fuerzas

filo-norteamericanas que actuaban desde el partido liberal y,

como tal, estuvo en consonancia con similares acontecimientos

producidos en todo el continente" (5). Otra opinión partidaria

de la influencia de las factores internacionales como condi­

cionantes de la Guerra de 1899 es la expresada por James

Dunkerley. El éxito militar del Partido Liberal era resultado

del apoyo campesino, pero la fuerza política y económica de la

revolución tenía su origen en la ca ida dc la plata en el

mercado mundial. El fracaso de la c ampe.ña a f avor- del bimeta­

lismo y la adopción generalizada del pa"trón oro en las nacio­

nes industrializadas dieron lugar a la reducción del precio de

la plata en la década de 1890, aunque su desplazamiento defi­

nitivo ocurrió después de la revolución liberal (6). Por otra

parte, aunque ciertos liberales de renombre como Pastor Sainz

y la familia Aramayo tenían grandes intereses en el estaño, la

zona de su producción se extendía más al nort.e de la de la

Plata. La caída de los conservadores no fue, así, tanto resul­

tado de la competencia de un grupo industrial nuevo, como de

la incapacidad de la oligarquía establecida para mantener

unidad política en medio de la crisis. No debe olvidarse que

el conflicto entre el Norte y el Sur existía antes del auge de

la plata y que La Paz fue la ciudad más grande y centro nacio­

nal del comercio durante mucho tiempo (7).

Las explicaciones h í.e t.ór í.c ae lIilÍS r-ec í.ent.e s incic!en

en la convergencia del enfrentamiento de grupos econ6tnic03 con

el problema regional. La tendencia regionalista tien~ una

larga evolución, y su aporte él la hi~toria de la sociedad

boliviana no siempre ha sido reconocido, particularmente en el

siglo XIX, en el que los golpes de Estado y asonadas, así como

los fundamentos institucionales de la república, no pueden

entenderse al margen de los conflictos que opusieron las
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élites políticas y sociales del norte a las del sur, o las del

Oriente a las del Altiplano, o lus de Cochabamba él las de La

Paz. De esta manera, el regionalismo no fue en sus inicios

exclusivamente la nostalgia de una comunidad de sangre y

costumbres, de una fraternidad provinci~l, como la evocada por

Gabriel René Moreno en su biografía de Nicomedes Antelo con

referencia a Santa Cruz (8). Tampoco se trató de simples

envidias entre capitales de Departamento por la sede de go­

bierno, sino que tales conflictos manifestaron las discusiones

políticas sobre la organización del Estado. La mayoría de los

estudios con esta temática consideran que la guerra civil de

1899 constituyó una linea divisoria entre patrones coloniales

de ocupación del territorio -reproducidos durante la Repúbli­

ca- y los que empezarían a gestarse bajo el mandato norteño­

paceño que arrebató el liderazgo y cupitülia de la república a

la élite de Chuquisaca (9). Sucre e Lí.merrtó una visión aris"t.o-o

cratizante, apegada a mantener las diferencias heredadas de

orden colonial mientras La Paz se manifestó abierta a las

aspiraciones de ascenso del mestizaje dominante en el país.

Ese desplazamiento de la sede de gobierno a La Paz

si bien acentuó un proceso de modernización del Estado boli­

viano que reforzó las tendencias unitarias pre-existentes y

alcanzó su punto culminante en la revolución de 1952, también

reactivó el enfrentamiento entre el poder central y los pode­

res periféricos y, por tanto, revitalizó la cuestión regional

(10). La crítica que puede hacerse a ese análisis radica en

que se sobredimensiona el papel de la confrontación norte/sur

en desmedro del papel que les ocupó cumplir a otras regiones,

como las de Cochabamba y Santa Cruz (11), aunque la admisión

de ese hecho no invalida que existiera competencia entre

departamentos. La Paz se reconoce como un importante centro

comercial y, por tanto, como el punto de referencia obligado

de exportaciones y importaciones, pero su hegemonía se veía

amenazada por la construcción del ferrocarril Antofagasta­

Oruro-Potosí-Sucre y Oruro-Cochabamba-Santa Cruz, que la

podían desplazar a una situación secundaria. Fue ésta amenaza

lo que explica por qué eue sectores dom í.nont.ee encabeaaron la
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guerra civil que los enfrentó a "la tradicional oligarquía

argentífera sucrense (yen menor medida a los terratenientes

cochabambinos)". Es decir, la oligarguía minera, hacendal y

comercial de La Paz inútil para forjar un proyecto de desarro­

llo propio en torno al cual se nucleara la nación y se articu­

lasen las distintas regiones, se disputó la hegemonía del

instrumento de relación con los mercados externos: el ferroca­

rril. El centralismo y el federalismo actuaron entonces como

simples pretextos de encubrimiento de eea determinación, tal

como lo prueba el inmediato abandono de los postulados descen­

tralizadores a partir de 1900 (12).

Otro argumento a favor del duelo regional, insiste

en que la pr-obLemét í.ce del ferrocarril c s t aba vinculada es­

trechamente a la cuestión portuaria. Los intereses comerciales

afincados en La Paz unidos a lo acción'de los latifundistas

paceños, que simultaneamente ejercían cargos políticos en las

provincias del Departamento, lograron una impresionante movi­

lización agraria en todo el Altiplano con el fin de asegurarse

el tráfico marítimo. Su vinculación a Arica supuso, por tanto,

la consecución de ese objetivo (13).

1.2. La participación indígena

Independientemente a que el transfondo del conflicto

de 1899 obedezca a razones regionales, de competencia minera o

de enfrentamiento entre viejas y nuevas oligarquías identifi­

cadas con modos de producción incompatibles, es fundamental

tener en cuenta el papel desmpeftado por los distintos actores

sociales que intervinieron en la definición de esa guerra.

Sobre todo, esto resulta importante porque el factor decisorio

del triunfo de las fuerzas del Partido Liberal frente a las

del Partido Conservador fue la participación de la población

indigena-aymara del Altiplano. De ahi que la historiografia

boliviana y bolivianista gue se centra en el análisis y com­

prensión de la Guerra Federal se interrogue acerca de las

caracteristicas y motivaciones de la presencia india como

árbitrio del conflicto.
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Se pueden señalar dos lineas historiográficas

interesadas en comprender qué es lo qUE: habría provocado el

apoyo indio a la causa liberal. La primera defiende la autono­

mía política del movimiento indígena rechazando aquellas

interpretaciones que niegan la existencJ-Cl de un largo y ex­

haustivo proyecto de sublevación que vería en el conflicto

entre partidos la ocasión propicia para manifestarse y hacer

realidad sus requerimientos. La segunda, si bien acepta la

existencia de peticiones indígenas para la mejora de sus

condiciones de vida, está en desacuerdo con que existiera un

plan de rebelión tramado a lo largo de veinte años de extor­

siones sociales debido al proceso de compra y venta de tierras

comunales. En uno y otro caso se admite que el ejército auxi­

liar indio fue determinante en los resultados de la guerra y

no se cuestiona que dicha intervención se vió acompañada por

peticiones que pasaban por una remocJelación de las r-e Le.c í.onee

de poder en el campo. Pero surge el desacuerdo a la hora de

establecer las vinculaciones entre los liberales y los indios.

La primera opción no niega la campaña de proseli­

tismo realizada por el Partido Liberal en el Altiplano, pero

afirma que los indios Lnst.r-ument.a l aaar-on ese esfuerzo para

llevar a cabo un proyecto propio de remodelación de las rela­

ciones sociales y étnicas. En contrapartida, la segunda posi­

bilidad insiste en que fue el Partido Liberal el que utilizó y

despertó las ambiciones indígenas de mejora de su situación

para su propio beneficio.

1.2.1. Intervención indígena autónoma y premeditada

El trabajo de Condürco Morales demuestra gue la

movilización de las comunidades indígenas fue un factor deci­

sivo para la victoria del Partido Liberal del coronel Pando

frente al gobierno constitucionalista del presidente Severo

Fernandez Alonso (1896-1899). Se apunta, por primera vez, que

los levantamientos indios obedecían a instrucciones que eran

parte de un programa cuidadosamente meditado (14). Si bien

Condarco no llegó a probar la autonomía de los objetivos

indígenas dentro de este fr-ent.e liberal, (lió pié a nuevos
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planteamientos que indagasen sobre las iniciativas indígenas y

sobre el grado y finalidad de su participación.

Un ejemplo de la receptibilidad de esa propuesta se

expresó en los trabajos de Tristan P'Lat.t. sobre las comunidades

de Chayanta. Para este autor la "revolución" boliviana de

1899, cuya consecuencia más notoria fue el traslado del go­

bierno de Sucre a La Paz, representó la cúspide de una escala-

da de levantamientos populares que habian comenzado incluso

antes de la Guerra del Pacífico (1879-83) llegara a su fín.

Platt desarrolló su hipótesis a través de un estudio sobre la

resistencia andina que trataba de distinguir entre las insti­

tuciones y los sistemas representativos de cada grupo étnico o

región, con la finalidad de percibir los diferentes cambios en

la política estatal o en las corrientes culturales y económi­

cas de largo alcance. Con el propósito de poder detectar los

mecanismos que regían las alianzas y los conflictos en una

región rural dominada por ayllus integró las perspectivas

etnográficas y las evidencias documentales. De esa simbiosis

metodológica dedujo que la creación de un frente anticonstitu­

cionalista integrado por indios y mestizos fue un proceso

errático que se vió fortalecido por un descontento general que

provenía de diversos grupos de interés, cada uno de los cuales

trataba de maximizar sus ventajas estratégicas en los dias que

siguieron a la rebelión de 1899. Las reacciones indias no

fueron simples movilizaciones desde arriba y su acercamiento C"l

otros sectores era el de una mayoría que buscaba "un lugar

bajo el sol de la república". Las protestas contra la reforma

agraria conservadora expresada en las revisitas surgieron

inicialmente de los propios tributarios, y los líderes indíge­

nas tuvieron que basarse en un apoyo critico a éstos. La

revolución de 1899 constituyó, por tanto, la cúspide de la

confrontación secular en la que el liberalismo ilustrado

intentó acabar con la herencia colonial-andina de Bolivia, en

nombre de un historicismo or í.ent.ado hacia el progreso univer­

sal a través de la propiedad privada, la acumulación de capi­

tal y el librecambio (15).

Por su parte, Marie Danielle Demclas en su estudio
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sobre la incidencia y utilización que se diO al socialdarwi­

nismo en Bolivia, subraya la participación de las tropas indí­

genas con un papel politico activo y autónomo en la Guerra

Civil de 1899. El darwinismo representó el deseo criollo de

unirse a una ideología de progreso y ciencia, lo gue no signi­

ficaba necesariamente el recrudecimiento del racismo ni la

justificación de la opresión sobre los indios a pesar de que

el proceso de Mohoza marcase el apogeo de ésta tendencia

ideológica al interpretarse el juicio como un ejemplo de la

criminalidad india. Su valor radicó más bien en que permitió a

las élites bolivianas sacudirse la tutela de la Iglesia en su

esfuerzo de ser reconocidos como representantes de la civili­

zación (16). El darwinismo social, por tanto, hay que enten­

derlo como una tentativa de Legít í.mac í ón que los criollos

emprendieron ante Europa y ante el mundo ,occidental en general

(11).

Esa interpretación del alcance del darwinismo social

se alterna con una defensa de 1899 como una guerra planeada de

antemano por los indios. Sin embargo la autora no es capaz de

desarrollar ese concepto y menos de demostrarlo, sobre todo

porgue al intentarlo prioriza las acciones proselitistas y

clientclares del Partido Liberal, tal como también hace Tris­

tan Platt. En consecuencia, al proponer que no se vea a la

sociedad indígena como una masa indeferenciada y manipulada

consigue el efecto contrario; es decir, la participación indía

en la contienda de 1899 aparece al servicio de un partido que

no defiende su causa sino que sólo instrumental iza su apoyo

para vencer a los conservadores. Con esto, invalida la exis­

tencia de "medio siglo de es"trat.egias indias" a pesar de que

se aconseje investigar una supuesta y fantasma "indiada de

palacio" (18). Se dá, por tanto, una contradicción entre

querer descubrir una "indiada" autónoma que prepara su acción

anticipadamente para luego aprovechar las crisis internas del

poder blanco-mestizo. y el hecho de resaltar la función de las

parentelas a las que estarían vinculados los mismos indígenas

(19).

En resumen, tanto Tris·tan Pla·tt como Maria Danielle
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Demelas insisten en la autonomía política de los indigenas en

la Guerra Federal de 1899, defendiendo la idea de una conjura

contra la reforma agraria ~le los habria dotado de una organi­

zación y objetivos propios mucho antes de ese acontecimiento.

Pero ninguno de estos autores logra desvincular la protesta

indígena de la presencia liberal en el campo a través del

compadrazgo y las client.elas desde 1880. Además, tampoco

explican ni el brusco reflujo de la acción colectiva indigena

acabado el conflicto, ni las distorsiones gue introdujeron las

disputas locales, ni las diferencias entre indios y "vecinos

de los pueblos", ni el significado ele la "cholificación" en

términos de movilidad social. Sin embar-go , esta critica no

invalida el hecho fundamental de que el estudio del levanta­

miento indígena de 1899 permite analizar la historicidad de

las percepciones colectivas y su articulación con acciones

transformadoras. Su participación de modo premediatado o

casual ocasionó en todo caso que se luchara contra el monopo­

lio de la tierra llevado por la hacienda, contra el monopolio

comercial del hacendado y contra el monopolio del poder polí­

tico regionfil (20).

1.2 _2 _ Intervención indígena j:orzada por Loo acont.e

c íjní.ent.oe

Las opiniones que van en esta linea si bien rechazan

la idea de un proyecto de rebelión planificado y organi=ado

por medio de jefaturas disciplinadas, no niegan que el descon­

tento indígena derivado del proceso de compra y venta de

tierras de comunidad y de los abusos del ejército se concreta­

se en una movilización india armada en contra del poder guber­

namental. Por otro lado, la participación india en la contien­

da se interpreta de dos modos. El primero entiende la rebelión

como esporádica y sin relación con 103 proyectos liberales,

mientras que el segundo la considera producto de una campaña

de propaganda y de solivantamiento auspiciada por éstos. El

resultado fue un acuerdo asimétrico entre Jase Manuel Panda y

los caudillos aymaras, liderados por Pablo Zárate Wilka, sobre

un posterior reparto y renovación de las relaciones de poder.
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En consecuencia, no se cuestiona la ingerencia demagógica de

los liberales en el campo pero se la interpreta como abusiva:

el Partido Liberal mediante promesas de restitución de tierras

instrumental izó la mano de obra indígena contra el ejército

unitario o conservador.

De lo anterior se desprenden varias conclusiones

encaminadas a resolver y definir las características naciona­

les de Bolivia como ocurre con los textos de René Zavaleta

para quien la Guerra Federal de 1899 tuvo consecuencias nacio­

nales pero no fue un hecho ver-dader-ement.e nac í.oneL, lo único

que propició la participación aymara fue la instalación del

"darwinismo social" como ideología interior del Estado oligár­

quico. El activo descontento de los indios no obedecía a un

proyecto planificado de sublevación sino que era la r-e spues t e

dir~cta a la apropiación de tierras comunales que se dió entre

1868-1871 y 1874-1899, de ühí que sucediera en las provincias

de Omaeuvoa', Pacajes, Sicasica e Inquisivi que era el área de

expansión del latifundio y "reEundac Lón de la oligarquía"

(21).

Con la Guerra Federal los indios tuvieron ocasión de

expresar su descontento frente a los abusos del ejército, el

cual no sólo había participado activamente en el sofocamiento

de las rebeliones indígenas opuestas a la venta de tierras

comunales sino que también había tomado sus víveres. De manera

que fue al ejército al que se dirigió la violencia indígena de

modo inicial y' secundariamente a los hacendados. Los sitios de

mayor agresividad indígena fueron Corocoro, Ayo Ayo y Mohoza

en el Departamento de La Paz, Pefias en el departamento de

Oruro y Sacaca en el de Potosí. Los levantamientos de indíge­

nas se dieron casi paralelamente al movimiento de tropas en

respuesta a las acciones de los soldados que les habíon venido

robando reservas de comida y de forraje. Esa usurpoción de

bienes indígenas vino a ser la principal causa inmediata de la

rebelión indígena. La primera y más grande manifestación

violenta por parte de los indios se dió a partir de las expe­

dicciones de abastecimiento del ejército unitario hechas el

12 de enero y el 20 de enero de 1899 en la provincia de Coro-
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coro que fueron vengadas en la 1 1amada hecatombe de Ayo-Ayo

del 24 de enero de 1898. Esto. misma interpretación es aplica-

ble a lo sucedido en Mohoza, pero esta vez teniendo corno

protagonistas del saqueo él las "tropas liberales del escuadrón

Panda que se dedicaron a incautar provisiones de los habitan­

tes del pueblo y, en consecuencia fueron maaacr-adoa por indios

que eran sus propios aliados (22).

Frente a una interpretación como la anterior que

prioriza como causas de la rebelión el comportamiento de una

institución social, el ejército, ajena a la vida cotidiana de

los indios, Andrew Pearse hace referencia él la acumulación de

fricciones diarias entre los indios comunarios y los "vecinos

de los pueblos" para entender contra qué y guíenes iba dirigi­

do el ataque indígena. En 1889, los liberales pusieron en

cuestión el poder de los conservadores d~l sur. Para derrocar

su hegemonía intentaron aprovechar el apoyo campesino alimen­

tando su malestar contra el gobierno. Pero cuando los campesi­

nos se opusieron a él también lo hicieron contra los funciona-

rios provinciales y cantonales,

vecinos de los pueblos porque

y contra el resto de los

considerab~n a todos ellos

activos practicantes de formas de dominación indias. En los

pueblos estaba la sede de un sistema jud.icial que había afec­

tado sus derechos sobre la tierra permitiendo negocios abusi­

vos y robos de tierras, lo que justificaba que se acusase a

sus representantes de la apropiación de su trabajo y produc­

ción y en consecuencia se atentara contra sus vidas. La iden­

tificación de los rasgos blancos y mestizos con las institu­

ciones de poder responsables de la progresiva desestructura­

ción de las comunidades indígenas implicó que se agrediese a

los "vecinos de los pueblos" como culpables inmediatos. La

población indígena se sublevaba contra un conjunto de abusos

haciendo responsables a sus ejecutores y no a sus promotores.

Cuando se pretendía una ruptura del sistema vigente en el agro

y, por tanto, los indios amenazaban con el inmediato desmante­

lamiento de la separación étnica, ezrtabo en funcionamiento una

acción refleja y no un proyecto meditado de transformación

social (23).
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2. Propuesta de Investigación. 'O"tra manera de entender la

Guerra Federal

Se admita o no la existencia de un programa indígena

de sublevación y reivindicaciones anterior a 1899, la movili­

zación militar campesina constituyó una amenaza y transtorno

de las relaciones sociales de control central que eran esen­

ciales para la vida de la república tal como la concebía la

mancomunidad criolla-mestiza. Al tiempo, confirmó graves

divisiones en el bloque gobernante que dieron lugar a nuevas

alianzas. Los orígenes de éstas pueden encontrarse en el

intento de acercamiento del Presidente conservador Severo

Fernández Alonso a los liberales tras las elecciones de 1896 y

en la falta de solidez de las afiliaciones políticas de gran

parte de la élite de la postguerra inmediata (24). Por tanto,

atendiendo a lo expuesto hasta ahora, la propuesta de investi­

gación que mantiene esta Tesis de Maestria considera primor­

dial diferenciar las razones que tuvo la mancomunidad criolla­

mestiza para intervenir en la Guerra Federal de 1899 de aque­

llas otras razones gue llevaron a la población indígena a

participar en ella. Se distinguen, así, dos planos distintos

de acción: primero, la pugna entre liberales y constituciona­

les que representaba una querella interna entre dos sectores

de un mismo grupo social; segundo, la oposición entre la

población indígena y los sectores dominantes que suponía un

antagonismo entre castas diferentes. Esta investigación consi­

dera necesario examinar por separado ambos planos de acción ya

que encubren de hecho dos guerras: la guerra entre fracciones

de la élite por monopolizar el poder político y la guerra

revindicativa de los indígenas frente a la acción opresora de

una é.I i te comprendida en conjunto (25).

2.1. El conflicto entre federales y un Lt.ar-Loa ,

El Partido Liberal en 1899 r-ompi ó con la t.rad í.c í one I

posición de compromiso entre éste y los partidos conservadores
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-Constitucional y Demócrata- que pretendían mantener la es­

tructura social existente a través de una idea de progreso

económico concentrado en la expansión de la minería de la

plata mediante la construcción de vias férreas. La ruptura se

produjo no por la existencia de disensiones ideológicas entre

ambos grupos partidarios, sino porque la continuidad de la

élite conservadora ponía en peligro los presupuestos que

hacían del régimen de partidos un mecanismo de reestructura­

ción de la sociedad bajo la lógica señorial de su reconversión

(26). Pero los conservadores no se oponían a ello. Al contra­

rio, lo habían hecho posible a lo J.¡clr'go de cu mandato grélcias

a haber- trasladado la relación patrimonial de intermediación

del soberano con sus súbditos a los partidos politicos, con lo

que, si bien, en teoría, se amplió la base de inclusión ciuda­

dana, en la práctica se la hizo excluyento.

El periodo Conservador (1880-1899) constituyó, por

tanto, un periodo de transición política que puso de manifies­

to todas las contradicciones e inconveniencias del sistema y

del modo de vivir caudillista, pero al hacerlo puso también en

peligro la corrt í.nu í.dad del proyecto de é Lí t.e porque circuns­

cribió ese proyecto sólo a los intereses de la minería de la

plata. A la larga, ese comportamiento rornpió su legitimidad

constitucional permitiendo a los liberales la asunción de los

mismos presupuestos oligárquicos pero bajo la imagen de una

alternativa regeneradora. El Partido Conservador no podía

llevar a cabo hasta el final y con éxito el proyecto de recon­

versión de la élite porgue su hegemonía no estaba garantizada

a largo plazo dadas las dificultades del precio de la plata en

el mercado mundial y el creciente control del sector minero

por las empresas extranjeras (27). Igualmente les era adverso

el conflicto regional agudizado por la existencia de un cir­

cuito competitivo CUyO centro era la ciudad de La Paz, vincu­

lado al mercado internacional a través de la quina y el cobre.

Además la conclusión del ferrocarril MolIendo-Puno en 1874

fortalecía sus relaciones comerciales con Arequipa y permitía

una posterior vinculación el Aríce . A esto hay que añadir que

la Guerra del Pacífico (1879-1883) dotó al Partido Liberal de
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un lenguaje nacional, el guerrista, que denunciaba la alianza

de los grandes mineros y líderes conservüdores con el capita­

lismo chileno. Esto permitió el resquebrajamiento ele la idea

tradicional minera de una Bolivia mediterránea, al tiempo que

dió salida a los problemas regionales mediante la prédica

federalista. Tal panorama se complejizó por las distorsiones

que la Ley de Ex-vinculación (1876) creó tanto en los terrate­

nientes y mineros en términos de tierra y manos de obra, como

en los sectores indios y mestizos por delimitación de las

propiedades.

Descritas esquematicamente las dificultades que

enfrentaron los conservadores para continuar en la presiden­

cia, conviene señalar qué sectores se agruparon en torno a la

bandera federal-liberal a partir de la Ley de Radicatoria de

1898 que reconocía a Sucre como la sede.permanente de gobier­

no. Tres fueron las fuerzas r-ec í or-ocament.e adversas que actua­

ron en el seno de las filas revolucionarias en la Guerra

Federal:

1. Los intereses politicos de los liberales.

2. Las aspiraciones regionalistas de los conservadores

paceños, a las que prestaban su apoyo algunos liberales de La

Paz.

3. Las particulares ambiciones de la población indígena

cuya par·ticipación en la guerra civil no estaba exenta de

finalidades propias ya sean prefijadas de antemano o producto

de la dinámica de la guerra.

De las tres interesa analizar en este apartado

unicamente las dos primeras, que tienen en común hacer refe­

rencia explicita al conflicto en el interior de la élite,

cuyas causas son ajenas a las motivaciones de movilización

indias. Pero antes de pasar a ello conviene insistir en la

idea eje que organiza el actual trabajo, es decir, en el

proyecto de reconversión y restructuración ele la élite boli­

viana. Dicho proyecto necesitaba para su materialización y

continuidad de una serie de momentos regenerativos. Estos

fueron los golpes de Est~do ocurridos en 1899 y 1920, enca­

bezados por el Partido Liberal y el Partido RepublicQno,
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respectivamente. A través de tales acciones, se buscaba la

sustitución de la élite en el poder por otra que respondiese

más adecuadamente a la supervivencia global de la clase domi­

nante. Si bien los sectores privilegiados asentados en el

gobierno, una vez terminada la Guerra del Pacífico (1879­

1883), fueron los vinculados a la minería de la plata, la

sustitución del patrón plata por el patrón oro Y su pérdida de

competividad en el mercado ocasionó su progresiva decadencia.

Se hacía entonces imprescindible un relevo en la dirección del

país que diese primacía a otra fracción de la élite con posi­

bilidades para llevar a cabo el proyecto de reconstrucción

oligárquica. El grupo encur-gado de ello fue el que tenía un

régimen de inversiones más diversificado y con mayor presencia

comer-c í.o L, esto es, la é l ít.e paceña. Su propuesta hegemónica

se identificó con la del Partido LiberaL, pero los miembros de

éste no eran todos partícipes de este sector privilegiado

aunque esto no quedó de manifiesto hasta después de la Guerra

Federal de 1899.

En un principio el Partido Liberal estaba integrado

por todos aquellos que de un modo u otro, Yél fuera por su

vinculación anterior a los beneficios del régimen caudillista

o por su ausencia de intereses directos en la minería de la

plata, estaban excluidos del gobierno. Se trataba, por tanto,

de un partido de filiación heterogénea, al que también se

habían unido aquellos elementos tradicionales que la previa

consolidación del Partido Conservador habia excluido. A estos

se sumaron otros elementos resultantes de las nuevas formas de

subordinación social asociadas a la producción de la plata.

La oLí.gar-qu í a conservadora se v í ó , en consecuencia,

amenazada por esa nueva configuración de intereses quc dió

origen al Partido Liberal, pero éste, una vez alcanzado el

triunfo, reconoció como a SUB únicos integrantes a los miem­

bros de la élite paceña como lo demuestra la depuraci.ón pélrti­

daria acaecida después de la guerra y que supuso la división

del partido y el nacimiento de la facción de los liberales

puritanos y la posterior fundaci.ón dcl Partido Republicano

(1916). Todas las promesas de su programa s~ diluyeron siendo
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la más importante la referente a la implantación en el país de

un régimen federal. Con ello, volvieron a quedar fuera de los

beneficios del poder aquellas regiones que si bien habían

) apoyado a los liberales contra el ejército unitario, poseían

intereses contrapuestos y competitivos con los paceños, como

ocurrió con el caso de Cochabamba.

Los intereses agrupados en el Partido Liberal gue

confluyeron en la guerra de 1899 no eran exclusivamente los

pacefios, pero sí fueron éstos los que resultaron beneficiados

por la contienda. En un principio al Partido Conservador se

oponían: primero, los grupos a los que la inestabilidad polí­

tica del régimen de caudillos les favorecía el ascenso social;

segundo, aquellos que veían en el ejército un medio de mejora

ocupacional y de adquisición de privilegios sectarios; terce­

ro, los constitucionalistas paceños que aspiraban a la supre­

macía de La Paz sobre Sucre; cuarto, Los liberales pacefios; y

quinto, los liberales partidarios de un régimen de gobierno

Federal pertenecientes a regiones excluidas del tráfico de la

plata.

Todos ellos se aglutinaron bajo la bandera liberal

con objetivos particulares'pero con un enemigo comün represen­

tado por el gobierno minero que los excluía de la presidencia

y extorsionaba sus ambiciones de participación política. Esto

ocurría a medida que el monopolio de la plata declinaba y se

hacían necesarias las posiciones de fuerza para mantener una

hegemonía cada vez más cuestionada. Pero ese cuestionamiento y

crítica de la gestión gubernamental conservadora no provenía

sólo de los liberales, sino de sus propios correlegionarios

quienes formaron parte de La Junta Revolucionaria de La Paz.

Así, los constit.ucionalistas paceñoe que hasta poco anotes del

12 de diciembre de 1898 constituían una fracción departamental

del partido gobernante, se convirtieron en fracción opositiora

renunciando a su lealtad al partido conservador, y haciendo

prevalecer su interés en defender las prerrogativas de su

lugar de origen. Los liberales, por su parte, vieron la conve­

niencia de valerse de la crisis surgida por el tema de la

radicación de la capital y expresada como resultado de la
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pugna entre el norte y el sur para satisfacer sus ambiciones

de poder como partido de la oposición. Y ambos se vieron en la

necesidad de agruparse alrededor de una bandera que, al mismo

tiempo de servir como vínculo de unión entre elementos heter'o­

génece , pudiera conceder al "[JronuncialOient.o la aparencia de

ser fruto de una necesidad de importancia nacional. La

enseña bajo la que se agruparon fue el federalismo. Los cons­

ti tucionalistas de La Paz La apoyaron porque no podían decla­

rarse confesos de exclusivismo regionalista ante el resto de

la república sin inspirar desconfianza en la opinión nacional;

y los liberales porque no podían revelar sus verdaderos propó­

sitos de partido ante sus ocasionales aliados por razones

obvias. En suma, los liberales apoyaron la federalización del

país para encubrir los exclusivismos de partido y para ocultar

momentaneamente sus divergencias con el grupo conservador de

La Paz. Por su parte, los constitucionalistas paceños acepta­

ron el emblema federalista, no por un sen-timiento cívico sino

por interés regionalista, puesto que consideraban que el

Departamento del norte era el que más rentas aportaba al

erario nacional y que, dentro del proyectado Estado Federal,

La Paz sería favorecida por la exclusiva disposición de sus

propios recursos (28). Por lo tanto, la explicación de las

causas de la guerra como un enfrentamiento regional entre dos

deparmentos, el de La Paz y Chuguisaca, si bien no es inexacta

porque estaba en juego el control de la sede de gobierno y de

los órganos de decisión, y en consecuencia el control del

poder politico, proporciona una visión sesgada de los hechos.

Sólo toma en cuenta las razones de algunos de los participan­

tes.

La caida de los conservadores significaba ante todo

el derrumbamiento de un comportamiento económico y politico

que impedía el desarrollo de economias regionales, que coarta­

ba la movilidad social de las contra-élites en ascenso y que

ponía en peligro un proyecto de reconstrucción de la élite

entendido como una alternativa de supervivencia de un orden

jerarquizado. Para su viabilidad se hacía imprescindible la

sustitución de la oligarquía de la plata por otra con mayores
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medios para hacerlo. Esto era algo dificil de entender para

las familias privilegiadas de Sucre y Potosi que requirieron,

por tanto, una guerra para renunciar a su hegemonía dentro de

la Inisma élite. Por ésta razón, tambien el enfrentamiento de

partidos, más gue un enfrentamiento entre ideologias o modos

de vida, consistía en una lucha entre quienes podian llevar a

cabo un proyecto de reconversión de la élite para asegurar su

continuidad como clase hegemónica y quiene:o: ya habían cumplido

esa función. De ahí la alianza entre liberDles y constitucio­

nales pacenos contra la elección de Sucre como sede de gobier­

no, y de ahí su poster-ior hermanamiento cn el rechazo de Le e

formas federales aunque supuestamente habían luchado para

imponerlas (29). La oposición partidaria era una oposición

entre las diversas fracciones de la élite y como tal se expre­

só en 1899.

Terminada la guerra, se olvidó por parte del gobier­

no liberal su anterior rechazo al Estado centralizado pror~es­

to por los conservadores. Es más, se ampli6 el cometido guber­

namental anterior encaminado al desarrollo económico nacional,

y se fomentaron las ideas de nacionalismo y de desarrollo de

los recursos económicos como valores legitimadores que fueron

haciéndose realidad a través de una política de normalización,

centralización y construcción permanente de la infraestructura

económica. Se sustentó la idea de que el Estado proporcionaría

los mínimos medios necesarios dentro de J.os cuales pudieran

prosperar las economias privadas y en este sentido la política

liberal propició la disminución de la influencia eclesiástica.

la generación de los fondos públicos a t.r-avé s de la importa­

ción-exportación y obligaciones fiscales mo de r-nee , el eE:table­

cimiento del patrón oro y J.a creación del Banco Central, entre

otras medidas (30).

En resumen, el Pnrtido Liberal fue una alianza entre

los grupos elitistas excluidos del poder político, una plata­

forma aglutinadora de los "desposeidos ele la élite" que sería

asumido más tarde por el Partido Republicano cuya función

consistirá en regenerar las disposicioneD dadas por el gobier­

no liberaJ. con el propósito de gue no se truncara el proyecto
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de reconstrucción de la élite. Pero con el triunfo liberal no

todos estos sectores elitistas que lo habían apoyado tuvieron

cabida en la dirección del país sino gue lo hicieron sólo

aquellos con intereses en el depnr-t.amerrt.c de La P;1Z, con lo

que se explica por qué muchos de los análisis historiográficos

privilegian la interpretación regional norte contra sur. Eso

en vez de ser una causa fue la consecuencia del asentamiento

de los intereses de la élite pacefla como los hegemónicos (31).

2.2. La participación indígena

Para una mejor comprensión de las características y

motivaciones de la intervención indígena como ejército auxi­

liar de apoyo del Partido Liberal en la Guerra de 1899, resul­

ta conveniente distinguir entre los intereses que poseían el

Partido Liberal y la Junta Revolucionar~a en la participación

de los indios en la contienda, y las expectativas que los

mismos indios tenían sobre las ventajas que les podía deparar

su apoyo a los liberales. Lo primero se vincula a la relación

de los miembros de la Junta Revolucionaria con los indios, y,

por tanto, a la campaña de propaganda y proselitismo desplega­

da en el Altiplano por el Partido Liberal; mientras lo segundo

se refiere a si la participación india obedeció a un proyecto

de rebelión largamente meditado o fue una consecuencia de la

dinámica de la guerra que les dió una oportunidad ele reivindi­

cación. De los do::; aspectos, es del primero sobre el que se

pueden hacer preciGiones ya que por la falta de documentación

específica, el segundo ha de guedar en la formulación de

hipótesis.

2.2.1. Lo campaña p['oselit~istél de los liberales en

el Altiplano

En este apartado la Tesis pretende responder a dos

preguntas: ¿li'ueron los liberales los :¡;..romotores del levanta­

miento indígena? y si esto fue cierto ¿gué tipo de promesas y

acuerdos utilizaron para poner en pie de guerra a los indíge­

nas del Altiplano?

Cuando se inició la guerra, los revolucionarios
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aseguraron que el indio se alzó por Ln í.c í.at í.ve propia y que

ellos nada hicieron para empujarlo al escenario de la lucha

civil (32). La Junta Revolucionaria aseveró que la administra­

ción federal no provocó el levantamiento indigena (33), como

eoat.uvo más tarde el liberal Lsmae I t10nt,es al decir que La

indiada por "miras particulares y por e ap í r í, tu de propia

conservación se interesó directamente en la contienda y empezó

a hacer la guerra por cuenta propia". Macario Finilla, diputa­

do conservador por La Paz, también coincidió con él en que 108

indígenas se vieron obligados a terciar en la guerrn en defen­

sa de su seguridad personal. Pasada la contienda 8S0S argumen­

tos fueron repetidos por quienes no quisieron reparar en los

distintos factores del descontento indígena como es el caso

del diputado liberal Nicanor Aranzaes. Este se esforzó por

encubrir la acción instigadora de los re,volucionarios paceños

asegurando que los indígenas se Leventaron "por espíritu de

propia conservación" (34). Tales afirmaciones respondían en

su mayoría a reproches dirigidos a Pando o la la Junta Revolu­

cionaria de "haber movido a la indiada" correr-e "sus hermanos

del sur" (35). Alfredo Jauregui Roaque Ll.ea secundó esas opi­

niones asegurando que 'tenia documentos que acreditaban que

varias comisiones enviadas por el gobierno revolucionario.
recorrieron el Altiplano ... excitando a la indiada al alzamien-

to" y soliviantándola, diciendo que el ejército constitucional

se dirigía a La Paz par-e exterminarla, "incendiar los campos",

apropiarse de los ganados e "imponer los caprichos de un

gobierno abusivo y de aecr-ed í t ado " (36).

A favor también de que los Lí.ber-eLe s llamaron en cu

auxilio a la población indigena están las palabras de Federico

Zuazo, gobernador del Estado Fedcr-e I de La Paz, quien manifes­

to que "la clase indígena fue Ll.zunada en los prí.mer-os momentos

de la revolución para coadyugar a preparar la defensa y que

habiendo mejorado el abastecimiento de pertrechos en los

parques rebeldes convenía exhortar a los indígenas él retirarse

a sus hogares" (37). Las declaraciones de Zuazo, lejos de

eximir de responsabilidad a la3 autoridades revolucionarlas,

sirven para confirmar que los revolucionarios paceños, imposi-
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bilitados para continuar la campaña por si solos, en los

primeros momentos de la rebelión, acudieron en demanda de la

asistencia bélica del indio. Una vez disipada la amenaza de

fracaso con la posterior recepción de armamento, procuraron en

unos casos desautorizar la participación del indio en la

guerra civil, o en otr-oa , trataron de evitar el levantamiento,

por lo menos en las zonas que no les era necesario. A esto se

unen testimonios como el de Juan Bellot. corregidor del cantón

Mohoza, que anunciaba a la Junta Federal de la provincia de

Inquisivi que "la indiada" se encont.raba "sobre aviso y en

movimiento" para oponerse a la "Lnves í ón unitaria de acuerdo

con el pueblo". Todos elloe permiten inferir gue en la segunda

quincena del mes de diciembre de 1398, ee iniciaba en las

provincias del Departamento de La Paz, un movimiento de agita­

ción campesina que mejoraría la eficacia militar de las fuer­

zas rebeldes. Documentos como los anteriores son numerosos y

hacen más factible la interpretación de que los liberales

llevaron a cabo ya desde la década de 1330 una estrategia de

captación de la población india como fuerza aliada para derro­

car al grupo de poder en el gobierno. Prueba de ello son

también Las innumerables notas de prensa publicadas por los

periódicos revolucionarios donde se hacen constar los donati­

vos de la coca y aguardiente proporcionados por la población

civil a "las avanzadas indígenas", y las instrucciones remiti­

das por el coronel Fermín Prudencia, Jefe del Estado Mayor del

Ejército Federal, al sargento mayor Manuel Arancibip, Jefe de

la Vanguardia de Aborígenes, igualmen"te publicadas por la

prensa y en las que se pide procurar que los indígenas traten

con humanidad a los prisioneros.

Los textos seftalados confirman la tarea de solivian­

tamiento de los indígenas emprendida por los revolucionarios

con el propósito de hacer frente a las fuerzas constitucio­

nales. Esta tarea se llevó a cabo en aquellas zonas de mayor

Lmpor-t.enc í,e para los mov í.m i errt.oa y fines estratégicos de los

beligerantes. Es decir, en las regiones que, para estas fuer­

zas, representaban áreas de tránsito, comunicaciones y abaste­

cimiento como resultaron ser las provincia3 de Omasuyos, Paca-
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jes, Sicasica e inquisivi. El asiento más recomendable para

servir de centro organizador del conflicto fue Villa Aroma

(Sica8ica), y en consecuencia, la Junta y el Alto Hando de las

fuerzas rebeldes pusieron a las cuatros provincias bajo la

sujeción de un sólo jefe político con residencia en dicha

localidad (38).

Como se ha dicho, en el año 1896 gran número de

indígenas se congregaron al grito de viva Panda en Jos alrede­

dores de La Paz, con el propósito de man í.fe at.ar- su apoyo al

candidato liberal, el coronel Jase Hanuel Panda. El diario El
~~io, que apoyaba la candidatura del gobierno. acusó a

éste de ser el "azuzador de los indígenas". Ese hecho le

confería la posibilidad de disponer de un importante elemento

de lucha cuyo poder no convenía desaprovechar frente a las

estrategias de alianzas electorales desplegadas por los parti-

dos conservadores:

"Tenemos hombre y ar-mes , disciplinaremos y
armaremos a la indiad~ y emplearemos recursos extre­
mos para no ser soyuzgados por un gobierno cuyo
gobernador ha sido el fraude elector·al" (39)

Había, además, en la historia de Bolivia un prece­

dente del empleo de contingentes indígenas en una contienda

civil, como fue el caso del federalista y Prefecto de La Paz,

Casimiro Corral. Este, en 1970, cursó a las subprefecturas de
provincia una circular instruyéndoles para gue solicitaran a

los aborígenes su concurso bélico pura emprender la campaña

contra el gobierno despótico de Melgarejo. Dias mác tarde, el

coronel Agustín Morales, jefe militar de la incurrección,

acordaba en la población de Ayo-Ayo, con el jefe del ejército

indígena, las condiciones en que deberiú intervenir el indio

en la guerra civil de 1870-71 (40).

Este antecedente y la progresiva seguridad de que el

régimen de partidos políticos, tal como había sido acaparado y

diseñado por los conservadores, dificilmente iba a permitir a

los liberales el acceso al poder, les llevó él dar un golpe de

Estado apoyándose en la población india como ejército auxiliar
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(41). Posiblemente esa decisión no obedecía a un plan diseñado

y trabajado laboriosamente desde 1880 sino que fue materiali­

zándose ante los continuos fracasos elec·torales. Fue má~ como

un recurso al que recurrir en caso de extrema necesidad, que

una opción diseñada de antemano.

Tal precisión no niega la torea de proselitismo

liberal en el campo, sino que la afirma al dotarla de un

carácter promisorio y alternativo que juega con los miedos

interiorizados de la mancomunidad blanca-mestiza respecto al

indio. El propósito era que é ete fuera vi.sto por los conacr-ve­

dores como una amenaza latente que podia dislocar su posición

de un momento a otro si no se transigía con las expect e t í.vee

liberales. Pero como el rumor acerca de un pacto indio-liberal

no resultó suficiente para renovar la presidencia (42), la

comunicación entre liberales e Lnd í.gene.e se fue progr'esiva-.
mente afirmando y al final se concretó en un ejército auxi-

liar. Este ayudó a Panda tanto él conocer los movimientos del

adversario en su marcha hacia el norte, el número de las

tropas y las condiciones en que ese avance se r-ee Lí zabe , como

a obstaculizar las marchas del ejército constitucional, pri­

varle de medios de vida y crear alrededor de sus soldados un

elemento hostil capaz de perturbarle (43).

2.2.2. Las razones del indio. Significado de Mohoza

De todas formas, aunque se tiene constancia de esa

ayuda y del agradecimiento liberal, no se sabe por qué la

población indigena accedió a ello y cómo obró el Partido

Liberal para conseguirlo. Sin embargo pueden aventurarse

algunas propuestas. Respecto a la actuación del Partido Libe­

ral parece que funcionaron lCls redes de clientela de los

terratenientes y autoridades locules con intereses politicos y

económicos en La Paz. Tales grupos llevarian a cabo una labor

de captación de adeptos a tr¿lvés de promesas de mejora social

y de ofertas de restitución de tierras (41). Sus interlocuto­

res serían curacas indigenas entre los que destacaria Pablo

Zárate Wilka por su supuesta amict~d con el coronel Panda.
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Esto, si bien fortalece la hipótesis de captación de apoyo a

través de clientelas, no deja tan claro que ese progresivo

consenso indígena para ayudar a los liberales estuviese a la

vez condicionado por un programa revindicativo propio que se

hubiese gestado independientemente y sin la dirección liberal.

Sobre todo lo que r-eau I tEl más difícil ele creer es que se

lograse el apoyo comprometido y consciente de todos los indi­

genas a un plan disefiado por unos dirigenteG indios, a los gue

reconocían con la legitimidad suficiente para llevar a cabo la

elaboración de un programa de inGurrección. Y esta duda no

obedece a que se cuestione su capacidad organizadora sino él

considerar que los indígenas vieran viable su sublevación y el

derrocamiento de la población blanca tal como lo plantea

Ramiro Condarco quien de la información recogida del pr·oceso

de Nohoza (1901-1904), del que sólo se conservan cuatro volú­

menes en el Archivo Prefectural de La Paz, obtiene los si­

guientes propósitos de actuación de 108 indígenas:

1. La restitución de tierras de origen. Condarco extrae

esa afirmación del testimonio producido por gran número de

informantes sobre el hecho de que el cacique Lorenzo Ramirez

expresó haber recibido órdenes de Pablo Zarate Wilka para

convertir las fincas en comunidades. El asesinato de los

propietarios y el asalto a las haciendas de Calacala, Pocusco

y Nanuhuta, fueron la expresión de ese propósito.

2. El exterminio o, por lo menos. el sometimiento de las

castas dominantes a las nacionalidades de origen. La intención

de los indígenas en Mohoza era hacer realidad la guerra de

eliminación declarada por WilKa contra blancos y meatizos. Y

una derivación natural de ello fueron los asesinatos de los

Hidalgo, de los jefes y soldados del escuadrón P~ndo, de

muchos vecinos, y de los patrones de las hzic í.cndae aledañas.

3. La constitución de un gobierno indígena. Lorenzo

Ramirez, cacique y uno de los principales oficiales de Zarate

WiH::a, según pruebas acumulada.s en el proceso manifestó al

párroco de Hohoza , Ramiro Escobar, que por orden de WiLka ,

"las autoridades debían ser indígenas" y que el propio párroco

"debía salir de entre ellos".
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4. Reivindicación de los valores culturales propios del

poco pr-ec Lado patrimonio hispano-aborigen que se expresó en la

imposición del traje de b~yeta a todos los vecinos del pueblo

de Mohoza, en su mayoría mestizos vestidos de modo occidental.

5. Demostraciones de acatamiento y vasallaje a la autori­

dad de Pablo Zárate Wilka. guien fue vitoreado jefe supremo

por los indígenas de Mohoza (45).

Estos presupuestos se resumen en la aseveración del

ensayista Quintín Barrios referente a que "se ha v í.erto por la

relación de los hechos (juicio de: Hohoze ) que la Lnd i.ada

proclamó su independiencia completa de todo poder, sin más

sujección gue los mandatos de Wilka" (46). Es decir, la suble­

vación india se llevó a cabo por su propia voluntad sin que

los liberales estuvieran involucrados en esa decisión. Pero

ésta defensa de un proyecto planificado de sublevación india,

autónoma él las decisiones de los partidos, perjudicaba más que

beneficiaba a los indigenas. Esto parece si, sobre todo,

tenemos en cuenta que en todo el debate sobre qué hacer con el

indio una de las razones dadas al mantenimiento y pertinencia

de una continuada conducta opresiva hac í.a ellos se debía a que

se les consideraba "criminales sanguinarios en continuo acecho

de la raza blanca". Si se adm í.t.fe que la actuación india en la

Guerra Federal de 1899 se debia unicamente a sus deseos inde­

pendentistas, se negaba tambien cualquier justificación a su

comportamiento contra la mancomunidad criolla-mestiza. con lo

que quedaban a merced de cualquier abuso por parte ele ésta.

Por "tanto, el hecho de que se les cu l.para ele una guerra de

razas cuya finalidad sería el exterminio de los blancos y su

suplantación en la dirección del pais por los indios, no

beneficiaba a éstos aunque desde luego si favorecia a aquellos

otros que buscaban la ayuda india sin la ob Lígac í.ón posterior

de su inclusión politica como ciudadanos.

Grabada en la mente de la mancomunidad cr'iolla­

mestiza la imagen de un indio terrorífico y canibal que busca­

ba arrebatarle sus priv~legios, era dificil llcgar él un acuer­

do que garantizase una convivcncia étnico si.rnétrica. Por eso.
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toda la propaganda sobre la "guerra de r-aza s " tanto antes como

después de los acontecimientos de 1899. sirvió para justificar

la represión y la opresión del indigena en vez de para mos­

trarle como un individuo apto para participar con plenos

derechos en la vida politica activa de la nación. Es más, tras

la Guerra Federal era necesario no 3ólo descalificarlo como

individuo útil y participativo en el orden 30ci~1 sino también

disculpar al Partido Liberal por haber mediado en su incorpo­

ración en la contienda. De ahi gue el liberal y futuro Jefe de

Gobierno, Ismael Horrt.e s , asegurase que WiH:a se encontraba

animado de miras particulares, o que el también liberal y más

tarde lider del Partido Republicano, Bautista Saavedra, escri­

biera que Pablo Zárate WiU;:a "meditaba el alzamiento de toda

la raza aymara en la República" y que en el curso de la rebe­

lión hubo incitación tanto al "ext.er-mí.ní,o de Loa blancos"

cuanto a un "levantamiento extraordinario que encendiera una

guerra de castas sangrienta y bárbara". Semejantes opiniones

también fueron expresadas por un magistrado orureño poco

después de la rebelión indígena que aseguro que "el caudillo

Wilka había predicado el exterminio de cota raza y la consti­

tución de un gobierno indigena". Claudia Quintín Barrios

aseveró que "la indiada manifestó en el curso de la rebelión

sus intenciones exclusivist~s de medrar a la sombra de la

victoria, recuperando la dominación de su raza en el pais,

aniquilando, sus infundadas pretensiones, el poder de las

clases civilizadas de la sociedad" con expreso consentimiento

de Pablo Zárate (47). Tampoco puede desconocerse que el dia 28

de febrero de 1899, el ciud0duno JOS8 Murillo procuraba preve­

nir desde Yaco (acitual provincia de Loayza, La Paz) al coronel

Jase t1anuel Panda porque "t.cda La indiada se habia puesto en

pie de guerra" con la ideü de tener por caudillo sólo al

"indio Wilca" sin periaar- en guardar obecliencia a "las autori­

dades" (48). A pesar de que esta noticia confirmaba lo que

hasta ese instante no habia pas~do de ser un oculto presenti­

miento, no podía constituir una preocupación de efectos modi­

ficadores en la conducta del ejército federal ni menos detener

la marcha de lo que hasta entonces se había determinado.
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En general, tales afirmaciones presentaban la acción

indigena como resultado de un programa de acción perfectamente

meditado de antemano que se proponía aerv ir a la realizac ión

de un fin: la restitución de tierras de comunidad por medl0 de

la constitución de un gobierno indígena. Por otro lado, habia

una razón para que las pretensiones indias mencionadas concti-

tuyeran objetivos inseparables. Esta cst~ba referida a la

experiencia ofrecida por los anteriores gobiernos bolivianos

que, después de recibir y aprovechar para su encubramiento los

servicios bélicos de la población indiBena, olvidaban sus

promesas y sancionaban nuevos m6todos de usurpación de tie­

rras. Asi lo habian demostrado las administraciones que, tras

la caida de Melgarejo, dispusieron la restitución de las

tierras usurpadas bajo la administración presidencial, pero

sin abstenerse después de establecer nuevament.e el despojo de

tierras de comunidad bajo las leyes de exvinculación.

Visto lo anterior, es posible gue laG cabecillas

campesinos prometieran a Panda su participación condicional en

la futura contienda a cambio de protección oficial en sus

litigios con los usurpadores de tierras; quizá Zárate v.JiU::a

solicitara el reconocimiento de rangos militares a favor de

los jefes indigenas, y Panda, tomando en cuenta la nece3idad

de facilitar la organización y movilización de las fuerzas

indígenas, otorgase a éste la suprema jefatura de las miGma~,

prometiéndole también la 11beración del indio y la participa­

ción do I mismo Wilka en 1.':l3 f'uuc í.onc e ele gob í.e rno (40). Po r o

debido a la ausencio d8 testimonios escritos, no SE: ~u~de

e f í.r-mar- que Panda f o rma Ld.zaae conven Loc con \'lil);;:':1 en La forllKl

expuesta; lo único demostrable es que el lider indio apareció

en el escenario de la guerra civil con el grado de general de

división e investido del rango de comandante en jefe del

ejército indigena, ejército aparentemente puesto al servicio

incondicional de Pando y apoyando la rebelión de La Paz (50).

Por otra parte, a partir de la c ar t a de Pablo Z.:::"lrate

Wil]>;;:él él Pando de 27 ele junio de 1896 existen razones para

ase'gurar que las relaciones de amá at.o.d política existentes

entre Panda y Zárate no fueron un mito; como tampoco lo fue
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que Panda gozara de la simpatía y elel apoyo moral de los

indigenas dirigidos por Zárate por lo menos desde el afio 1896.

y que éstos le reconociesen como <:l su c oud Ll l o supremo, y que

Zárate escribiese y visitara a Panda en su residencia en La

Paz . La conferencia entre Panda y Fernando Eloy Guachalla,

secretario general de la Junta de Gobierno, el 25 de marzo de

1899, prueba que Zárate fue outoridod militar y politica

indigena suprema, oficialmente reconocida por Panda, por la

Junta y por el llamado ejército de la revolución federal (51).

Parece, pues, evidente la existencia de acuerdos previos para

una acción concertada entre los cabecillas indigenas y los

liberales. Sin embargo, sigue sin resolverse el grado y las

razones de ~poyo de los indigenas a sus cabecillas (52), el

grado de legitimidad que poseian en cu papel de represent.:m­

tes, asi como los detalles, las condtciones reciprocamente

aceptadas, y si, en realj.dad, e~iGtió un proyecto de rebelión

planificado de arrt.emano por los Lnd í genc.u .

En este contexto, conviene precisar en la medida de

lo posible cuáles fueron los m8dios de agitación esgrimidos

por Panda y los instigadorec liberales en su empefio por lanzar

a la población indigena contra el gobierno conservador. Alfre­

do Jauregui Rosquellas afirma que los revolucionarios del

norte persuadieron a los indios diciéndoles gue el ejército de

Severo Fernandez Alonso se dirigia a La Paz con el propósito

de imponer a su paso una atmósfera de terror, dectrucción,

incendio y robo. De tal amenaza dedujeron que la conservación

de su hacienda y su propia vida dependia de cual fuese su

actitud frente a las fuerzaG alonsistas. Augusto Guzmán acoge

este juicio indicando que los federalistas alzados en armac.

"prometieron al indio tierras. libertad" (53).

De ahi que la restitución de las tierras perdida~

por las comunidades a raiz ele Lae leyes de exv í.ncuLac Lón y la

vuelta a un pacto de reciprocidad entre el Estado y los ayllu3

que garantizase sus posesiones Cl cambio de servicios, fueran

las peticiones más recurrentes y las que provocaron una mayor

movilización india, al igual gue las referidas a recuperar y

vengar los viveres y animales requicados por el ej6rcito. Las
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mayoria de

ele reforma

parte de la

el intento

exigencias no eran nuevas y formaban

sublevaciones indias ocurridas desde

agraria de Melgarejo en 1866.

En cuanto a la participación indigena en el gobierno

en su versión "guerra de r aze.e ?, no parece: tan probable que se

produjese con esa intención, sobre todo si se tiene en cuenta

que un programa de sublevación basado en La destrucción de los

blancos perjudicaba a los indios más que a nadie. Les cc~raba

de antemano su acceso a la comunidad nacional por el temor que

inspiraban (54). Además, a juzgar por la documentación del

proceso de Mohoza, que muestra como la "guerra de razas" era

una expresión utilizada mas por las autori.clades judiciales que

por los mismos inculpados quienes se veían sometidos él su

aceptación sin haberla presentado como propia; y a juzgar,

también, por las numerosas notificac í oneo en la prensa y los

boletines oficiales, dicha expresión actuaba de comodin apli­

cado a cualquier acto indigena que propusiese una remodelación

de las condiciones sociales y étnicas.

En conclusión y como se ha venido indicando, esta

investigación defiende como propuesta int8rpretativa que las

amenazas indias de trastocar las relaciones de poder a su

favor no consis·tian tanto en masacrar a la mancomunidad crio­

lla-mestiza como en buscar una via de negociación que les

otorgara .una me.íor-a de sus condiciones de vida. Si existió

algún acuerdo de los indígenas con Panda y con la Junta Revo­

lucionaria, posiblemente consistió en alguna forma de hacer a

los indios coparticipes en el gobierno. es decir, ciudadanos

activos·en la vida politica de Bolivia. Y también es probable

que, iniciada la guerra e instados mucho o indígenas a proveer

de alimentos al ejército Liberal y a retirarse de la contienda

en aquellas zonas donde el peligro del ejE::rcito unitario iba

cesando, éstos intuyeran que nada de lo r-r-omet í do les iba a

ser dado. Cuando esa intuición se convirtiese en convencinüen­

to, decidirian iniciar su guerra particular. Comenzaria,

entonces, una desesperada batalla en solitario con la finali­

dad de lograr algo con ~Je transar con los liberales una vez
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que hubiese terminado la guerra. Afirmar que la población

india planeaba de antemano la destrucción de la raza blanca

equivale a afirmar su suicidio. además de adjudicarles una

unidad de grupo que dificilmente podían tener a juzgar por las

disputas errt r-e comunidades a causa de la tierra (55). Su

experiencia con las autoridades blanco-mestizas a trové s de

los juzgados les pudo dotar de lln conocimiento bastante exacto

sobre las formas de gobierno y Estado y su posible lugar en

ellas, haciendoles ver como posible cierta participación

'política más que el exterminio ele los blancos. De ahí que su

presencia fuese más amenazadora en cuanto él que su propuesta

era más viable y legítima.

En lo relativo a la historiografía que apoya la idea

de una rebelión india programada durante aftos, se podría decir

que quienes la postulan en vez de reconocer la c apec í.dad de

organización indígena se e3t~n haciendo e~o de toda una prop3­

ganda documental . expresada por cl clero y los intelectuales

reformistas de comienzos del siglo XX. Si bien 6stos defienden

al indio como víctima de la opresión blanco-mestiza colonial y

republicana no dejan de repetir su peligrosidad e instintos

bestiales. Eso sí, no por su voluntad sino a consecuencia de

los constantes abusos que eufren por pe.rt.e de las autor idades

locales y los terratenientes. Tal actitud lejos de pret~nder

sólo una regeneración del indio, encaminada a hacerle un

individuo apto para el progreso, buscaba justificar la necesi­

dad que tenían 108 bolivianos de una reforma educativa india

llevada acabo por. aunque no conjuntamente, los intelectuales

y el clero. El miedo al indio era, por tanto, un sentimiento

que se tenía que e.xp Lo t.ar' para que la presencia de e ot.o s

colectivos quedase Le g í.t.Lmcde . Y no se olvide que el mayor

fomento del miedo al indio viene dado por la propaganda que

alimenta la existencia de su movilización para destruir a la

población blanca. Es decir, por aquella que apoya un plan ele

rebelión planeado de antemano por· los indios a quienes se

describe acechando en la oscuridad hasta tener una ocasión

propicia para eliminar a lOE: "blancos". Los proyecto;,:: intelec­

tual y eclesiástico de civilizar al indio. que se discutirán
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en detalle más adelante, no podian preGcindir de exacerbar los

miedos interiorizados de la población blanco-mestiza ya que

dependia de ese acto para ser considerado necesarios por la

élite en el poder. Mientras el indio se entendiese como un ser

perjudicial y terrible para la continuidad de los privilegios

sociales y étnicos blancos, el proyect,o aludido dotaria a sus

autores de una función imprescindible: la salvación de los

derechos sefioriales a través de la reforma del indio como

trabajador útil. En resumen, no se trata tanto de invalidar

aquellas posiciones historiográficas que defienden la autono­

mia politica indigena como de mostrar a guienes beneficiaba

mayormente y cuál era su alcance real.

En mayor

desconocen gue el

medida, los andlisis históricos

medio donde se desarrolló la

criticados

revolución

Feder-a I era una sociedad pr-o ec r í pt.Lve que de ecancabe cobr-e

relaciones de paternalismo y deferencia. de dominio y de

subordinación. Aunque la3 protestao indias manifcstaban un

sentimiento compartido de injusticia junto con el deseo de

destrucción del sistema social vigente en el agro (56). Ello

no se contradecia con un eerrt í.nu.ent.o de r-c a Lgne.c Lón ant.e la

inevitabilidad del orden social establecido; resignación que

se sintetizó en un pacto de reciprocidad en el gue se estable­

cian obligaciones hipotéticas entre ambas pélr~e3. Las Leve e de

ex-vinculación de tierras y la supresión del tributo amenaza­

ron la continuidad del pacto entre el Esttido y las comunida­

des, y originaron, por t.ant o , una oposición india al c amb í.o de

status juridico que les quitaba el privilegio de ser indios.

Para ellos el pago del tributo era la garantia contra el

aumento arbitrario de sus obLí.gnc í.one s f í.oce Lee o':l 1.::1 vez que

les concedia la propiedad colectiva de la tierra. La ruptura

del pacto Estado-ayllu e i gní.f í.c aba , entonces, que el entramado

mismo que daba validez al ejercicio de los derechos que el

pacto implicaba se hizo progresivamente méi::: inseguro (57) _ La

organizaci6n comunal indigena necesitaba, en consecuencia, una

solución a la progresiva destructuraci6n en la que se encon­

traba. Los liberales fueron conec í.ent.es ele e l lo y lo a.prove--
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charon para derrocar al gobierno conservador.

El Partido Liberal en GU tarea de captaci6n de apoyo

indígena asumió la apariencia t ant.o de restaurar un "orden

justo" que había sido traicionado (;omo ele enderezar un proyec­

to social, y al hacerlo ofreció un lugar de defininición a los

indígenas frente a la incertidumbrc y desubicaci6n que signi­

ficaba la ruptura del pacto. Esa promesa de estabilidad permi­

tió que los indígenas apoyaran al Partido Liberal frente al

Partido Constitucional de Severo FernBndez Alonso. Pero del

conflicto de 1899 surgió un sentimiento de ümenazo. a las bases

del poder oligárquico que aceleró el posterior acuerdo entre

los dos partidos en pugna frente 0.1 elemento indígena. Una vez

que los indios ayudaron a d í.r mut- el pr-ob Lema de competeuc i.ee

intra-élites, se olvidaron sus peticiones como grupo (58).

Esta marginación de las reivindicu.cionea indígenas se logró

mediante un pensado esfuerzo periodístico por magnificar la

Guerra Federal como una "guerru. de:: razas que se concretó en

la propaganda la cruelda.d y deficiencias indias que ':'lCOlnpa­

ñaron al Juicio de Hohoza (1901-1904). En este se condenó no

sólo la masacre del batallón "Panda" per-t.eriec Lcnt.e al ejército

federal sino las de Corocaro y Ayoayo esta vez perpetradas

contra el ejército unitario bajo el auspicio de los liberales.

Pero en el juicio no se tuvo en cuenta ese hecho, atendiéndose

unicamente al salvajismo con que los indigenas exterminaron a

los soldados. Quizás si en Mohoza los indigenas no se hubieran

rebelado contra la fracción de la élite criolla-mestiza de la

que eran aliados, los acontecimientos ele Corocoro y Ayoayo

hubiesen pasado desapercibidos o justificados por el carácter

opresivo de los soldados unitarios, pero cucedió lo contrario

y los liberales percibieron el peligro que encerraba contar

con la ayuda indigena, no ya tanto por lo matanza como por las

ex í.genc í.ae que vendrían después (59). Po e í.b Lemerrte lo ocurrido

en Mohoza les hizo tomar consciencia de la realidad de las

demandas indias y de las transacciones Dociales gue sucederían

a la guerra y que at.eritar-Lan a Lo s privilcgios t.r-ed í.c í ona.Les

de la mancomunidad cz-Lo Ll.a-une s tLzc . El llamamiento que Parido

envió al presidente Alonso:
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futuro que se concreta­

gratuitos como lo expresó

"Lnd í ada guerreé( motu-propio a r aze blan­
ca; aprovechando despojos beligerantes, se hará
poderosa; nueat.r-ae fuerzas unidas ahora, apenas
podrán dominarla; parece imposible que no lo aperci­
ba usted" (60)

más que una búsqueda de un acuer-do de P'::lZ fue un reconocünien­

to de la unidad social y étnica que ambas fracciones en lucha

representaban y, por t.ant.o , el momento de separación de los

federales del ejército auxiliar indígena. La admisión del

peligro indio no impidió u Panda seguir empleandolo pero sí

significo la ruptura de un acuerdo de

ría más tarde en actos de represión

el coronel Panda a Eliodoro Villazón pocos días después de la

batalla del Segundo Crucero: la "Indiada vuelve a sus hogares

sin haber causado da~os. Conviene reprimir tendencias de su­

blevación" (61).

Los procesos judiciales contra Publo 2árate Wilka y

los curacas o c ac iques que apovo.ron la masac.r·e ele t1ohoza,

sirvieron para demostrar de manera tangible la renuncia del

Partido Liberal él los medios que lo llevaron al poder. A su

vez , el tono r-ac i.e t o con que se adornó .'::l esos acont.ec í.mí.en t.ce ,

hizo pensar que las relaciones aoc í.aLe c en el campo se mont.eri­

drían como hasta entonces (62). El fin de la guerrél fue ino­

portuno para el levantamiento de 2árate y detuvo el proceso de

subversión social, pero fue necesario un discurso acerca do su

ferocidad para refor~Qr el carcicter reaccionario de la socie­

dad ante un posible ascenso social de un sector como el indí­

gena al que t.r-ad i.c LoriaLme nt;e ce le había c onzsí.derado como

subalterno y cuya inclusión politica se interpretaba como la

ruina de las minorías domí.nant.e s .

En resumen, la propuesta que se ha venido defendien­

do hasta ahora cone í at;e en admitir' la tarea de proseli tisrno y

propanga liberal en el Altiplano con antelación a 1899 sin que

ello signifique que se apoye la existencia de un plan de

sublevación india gestado durante años. No se niega que la

población indígena careciese de revindicaciones concretas que

hacer al poder blanco-mestizo sino ';JUC éstas no se ma'terLaLí.>
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zaron en un programa de autonomia politica liderado y jerar­

quizado. Por otra parte, si bien en un principio se pretendia

que la fuerza Lnd í gerie actuara como amenaza potencial més que

como ejérci"to auxiliar, el abuso electoral llevado a cabo por

los partidos conservadores hizo gue los liberales viesen sólo

en el golpe de Estado la posibilidad de acceder al poder. En

consecuencia, la precencia indi~ de ser una amenaza pas6 a

convertirse en arbitro de la contienda. Pero cuando los libe­

rales fueron conscientes de la fucrza india, comprendieron lo

peligrosa que era su inclusión polí"tica para el proyecto de

restructuración política de la 01ite. El resultado fue un

acuerdo entre las fracciones dc 61ites enfrentadas que se

sintetizó en la "Uni6n Liberal" bajo el Lema de La regen8:r-él­

ción de Bolivia. En cuanto a 103 indígenas fueron necesarios

diez aftas para que volvieran él. movilizar~e. La violencia de

los hacendados, la puesta en venta de las tierras, y su fraca­

so en recuperarlas a través de procesos legales supusieron un

cambio en las tradicionales relaciones entre Estado y comuni­

dades. El temor por parte de los vecinos de La Paz ante la

rebelión indígena fue un factor instrumental prioritario en el

rediseño de esas relaciones.

En consecuencia, el cambio partidario que se esta­

bleció a partir de la 1899, pel:lnit.ió a los Lí.ber-e Leo configu­

rar una sociedad civil en la que se mantuvo un régimen esta­

mental y patrimonial propiciado por la explotación de los

miedos interior izados de la manc0munidad criolla-mestiza cuya

expresión fue la"guerra de ra:",[I:::". El l':lart.ido Lí.bcz-o I ac t.uó

como un elemento de moderni~ación de la tradici6n ya ~ue

mediante la novedad que implicó el régimen partidario Y la

propaganda de desprestigio de la etapa conservadoP3, hizo

posible la conGolidaci6n de un proyecto de reconstrucción

oligárquica. Con esta acción los liberales cerraron la crisis

presente durante el periodo caudillista, gue con su clima de

inestabilidad política habia afectado a la definición de los

integrantes de la élite. El entramado politico se redujo a un

trueque del poder dentro del bloque eoc í e Imcn t.e dominante. Ya

no se defendia a un grupo de la 61ite sino la posición de ella
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misma como conjunto dentro de la sociedad. Pero para que esto

se materializase era imprescindible que se estableciese un

discurso en que e L estamento Lnd ígeria y la "clase e.rt.eaema "

eran los causantes de todos los males que le sucediesen él

Bolivia, más concretamente, los que evitaban el progreso y la

modernización del pais sea como fuese que ambo e términos

fueran interpretados.

Lo indio y BU forzada separación de lo mestizo se

convirtieron, asi, en el elemento que dinomizó y él l~ vez

asentó los presupuestos de reconstrucción del ~royecto oligar­

qu í.co , El Partido Liberal, rued í.ant.e la expLote c í.ón de una

"cultura de la incertidumbre y el miedo" gene r ada en la intl::­

racción social entre indios, mestizos y blancos. liquidó las

rebeliones indigenas y SUB consecuencias, y frenó él otros

sectores sociales en sus exigencias de. realización de un

proyecto nacional.
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